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[Ciudades, esquinas]

Fue una exposición del

Fórum Barcelona 2004.

Tuvo lugar del 9 de mayo

al 26 de septiembre de 2004,

(Todas las imagenes fueron tomadas del catálogo de la exposi-

ción: Ciudades, esquinas. Fórum Barcelona 2004)

"Una ciudad está compuesta por diferentes clases de

hombres; personas similares no pueden crear una ciudad. *

Aristóteles

Coincidencia y diferencia

sta cita de Aristóteles, que Richard Sennett ha difundido

Esisanenc pone de manifiesto que la ciudad es diversa y,

asimismo, hasta qué puntola diversidad cultural es una rea-

lidad urbana. En el mundo contemporáneo, donde másdel 800%de

la población vive en la ciudad, y el resto no tardará en considerarla

comola única garantía de progreso económicoy social, las ciuda-

des son las máquinasfantásticas que permiten transformar la so-

ledad en intercambioy la ignorancia en progreso.

Por tanto, para hablar de una exposición de las ciudades co-

mo muestra de la diversidad cultural, no hay que imaginarlas

como un mosaico de exotismos, sino presentarlas comoel pro-

ducto de la mezcla y del intercambio, el lugar plural y contra-

dictorio por excelencia, lejos de esquematismossistémicos, a

menudo demasiado reduccionistas.

A veceslas ciudades se analizan como territorios de flujos y

relaciones abstractas, puramente dinámicas, sin materia ni po-

sición significante, como un puro fenómeno de mutación, de

tránsito, de efímera frontera. Se dice que la ciudad contempo-

ránea es casi independiente del soporte fisico y de la vida polí-

tica. Sin embargo, esta ilusión tecnocrática descuida que

precisamente estas relaciones y flujos se configuran como es-

pacios colectivos cuya posición y forma delimitan, para muchas

personas, los márgenesde libertad dentro del sistema, convir-

tiendo a las ciudadesen el lugar de máxima oportunidad parala

autonomía individual, la diferencia, la acogida, la reivindica-

cióny la justicia.

Las ciudades que, ciertamente, son sistemas complejos en

continua transformación se materializan en espacios de con-

centración unánime y participativa (la calle mayor, la gran pla-

za, la avenida, el parque central) más o menospatrocinada por

el poder constituido. Pero, más a menudo,son fruto de la dife-

rencia y de la fricción, del acuerdo forzado o fortuito, espacios

que expresan tensión y conflicto latente...

Las esquinas de la ciudad nos muestran, con formasy situa-

ciones diversas, esta condición de lugar de encuentro, de super-

posición y de conflicto. Las esquinas provocan la coincidencia

de personas diferentes: la intersección física se halla tan pre-

sente comoel intercambio social. En este sentido, las esquinas 
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son modelos menores(dentro de un barrio, en los centros urba-

nos, en los grandes cruces metropolitanos) de la función de in-

teracción social que la buena ciudad en su conjunto no sólo

reconoce, sino que también fomenta.

En la esquina coinciden diversidad de fachadasy de perso-

nas provocandosu unión, innovación y estímulo.Así, la esquina

resulta metáfora de la ciudad total, en tanto que constituye

una síntesis a partir de la diversidad. Contra lo que el urbanismo

erróneosuele pensar, noes la idea de orden la que define la ciu-

dad, sino la idea de diferencia. Diferencia más coincidencia de-

finen la esquina, y esa es, asimismo,la definición de ciudad.

Plazas,calles... y esquinas

Plazas y calles han sido desde hace siglos las figuras simbólicas

del espacio urbano.Tanto en la ciudad occidental como en la

Gabriele Basílico. Lausana, Suiza, 1987
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asiática o la musulmana, la descripción de la forma urbana ha

tratado estos espacios comolos definitorios de su estructura

espacial. La plaza, como espacio central, lugar simbólico y de

celebraciones, se halla presente en las ciudades de China y en

las de Marruecos, en la Grecia clásica y en las construcciones

medievales, en los pueblosrurales y en las ciudades coloniales.

Inspirándose enlas plazas italianas, varias generacionesde di-

señadores urbanos, desde Camilo Sitte a Josep Lluís Sert, o a los

creadores de la Barcelona olímpica, han hechode la plazael

centro de la urbanidad.

Por su parte, la idea de calle, el espaciolineal, también se ha

recuperadoy defendido como armadura direccional del espacio

público, del movimientoy de la apariencia arquitectónica. Calle

mercantil y dinámica como fachadade la actividad, alineación del

ordeny canal delas circulaciones. Sureivindicación hallegadoal-

go más tarde,ya enel siglo xx, y su protagonismo aparece tanto en

las radicales propuestasde las "siete vías” de Le Corbusier, como

en la ingeniería funcionalista de Buchanan, en la microsociología

de Jane Jacobs o enla reciente arquitectura de pijama a rayas que

tanto gustó a los holandeses en los años noventa.

Sin embargo, plazas y calles no pueden representar el mo-

delo ejemplar de espacio urbano.Enel fondo de su concepto se

encuentra una hipótesis de civilidad pacífica y de urbanidad

institucional que ya no está vigente. La plaza como espacio

central simbólico y de celebracióny las calles de tiendas y pa-

seantes constituyen imágenes que evocan una idea de civis

identitaria, comercial y organizada, incapaz de incluir todos los

contrastes de la urbanidad contemporánea. Su protagonismo

Colas en la esquina para ver a la Reina de Inglaterra

 
se apoya en una hipótesisde la civilidad pacifica y de urbanidad

institucional que noes la única vigente. La razón y la fuerza de

la ciudad residen en la intersección de personas, construccio-

nes, movimientos y energías. En este sentido, seguramente las

esquinas pueden servirnos mejor como modelo primigenio.

¡Cuántosproyectosenel siglo xx han reproducido la ilusión de

la urbanidad de plazas y calles! La experiencia admirable de los

mercados medievales o de los ensanches del xix ha conducido a

muchosarepetir fórmulas similares para obtenerla ansiada "vita-

lidad” urbana. El fracaso conceptual se ha demostrado siempre.

Esquinas de coincidencia, de acumulacióny conflicto

La esquina es punto de intercambio comercial por excelencia, El

"bar (café, estanco, farmacia, quiosco) de la esquina" es una ex-

presión y un hechocotidiano.Es allí por donde han de pasar to-

dos, donde la actividad es más accesible y pública. Es la imagen

del pub inglés, del café de Madrid o de BuenosAires, de la bras-

serie parisina: siempre el ángulo. También es la imagen de los por-

tales retóricos de los grandes hoteles, de las sedes bancarias, de los

grandes almacenes, etc. que presiden la esquina. En algunas ciu-

dades, la frecuencia de un mismotipo de establecimiento en mu-

chas esquinasresulta característica (cafés en Paris, heladerías en

Rio, gasolineras-drugstore en BuenosAires). El valor emblemático

de la posición angular es obvio. Todas las oficinas bancarias atra-

cadas por Bonnie and Clyde en la película de Arthur Penn son es-

quinas. Los mejores mojitos de La Habana se toman en un bar que,

para excusarse por no estar ubicado excepcionalmente en una es-

quina, se llama "La Bodeguita del Medio".
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El beso, Brassaí, 1932 De cara a la pared

Este atractivo es resultado de la accesibilidad (nos detene-

mos antes de cruzar, tenemos cuidado en el momentode girar,

la gente se concentra en ella) y también de la publicidad.

Desde lejos ya vemosla esquina, la luz de la tienda, su rótulo,

o también los grandes anuncios que llenan toda la fachada. Pero

hay más: la esquina tiene un punto de magia, de misterio. Como

edificio es extraño, si lo pensamosbien, tantosi es importante

como si es modesto. En cuanto a su acera viaria, la doble orien-

tación de los movimientos,la intermitencia, los ruidosy las co-

rrientes de aire multiplican las sensaciones de singularidad.

Las funcionesde esquina, publicidad e intercambio provo-

can los encuentros personales. También provocan el recuerdo

para fijar en ellas citas y referencias. "El paraiso en la otra es-

quina”, que pronostica Vargas Llosas, parece contemplarlas en

secuencia, muy diferente al "hombre de la esquina rosada" de

quien habla Borges. Y comprendemospor qué William White

teorizaba la Street Corner Society, y por qué Bachelardfiloso-

faba acerca de los rincones comolugares de imaginación y de

sentimiento. Italo Calvino también había escrito que las ciuda-

des no explican su pasado, sino que lo cuentan, comolas lineas

de la mano, "en las esquinas delas calles"...

La esquina puede ser lugar de intercambio comercial, de en-

cuentro personal y de anuncio. La coincidencia puede producir-

se como un hecho voluntario e intencionado (compraventa,

encuentro y conversación, etc.) o como un simple hechoa la vis-

ta que los no interesados contemplan y reconocenal pasar. Esta

idea de coincidencia puede verse en un café de esquina (drugs-

tore, farmacia, colmado, estanco, cajero automático, quiosco de

diarios, etc.) o en otras formas más comunes de esquina.

En comparación con los viales que en ella confluyen, la es-

quina ofrece doble presencia y doble posibilidad de contacto.

Esta redundancia acentúa el aspecto retórico específico del lu-

gar de la esquina. Y no hay que pasarlo por alto. No podemos

descuidar que ciertos valores retóricos resultan imprescindibles

para la lectura significativa de los territorios urbanos. Hay que

reconocera las esquinas su capacidad de producir un hechode

singularidad arquitectónica; un foco de intensidad superior

(por lo menos duplicada) en el sistemade flujosy relaciones que

traman el tejido urbano. “¿Quéle dijo una pared a otra pared?:

En la esquina nos vemos!” .

En algunas ciudades,la frecuencia de un mismotipode esta-

blecimiento en muchas esquinas resulta característica (cafés en

Paris, heladerías en Río, gasolinera-drugstore en BuenosAires).

A ; a

Sir Stanley Matthews, en saque de esquina

También las paradas de autobusesy los andenes de metro,los ves-

tíbulos de las estacionesy de los aeropuertos o los aparcamientos

ciudadanos son espacios públicos de máxima coincidencia. No Só-

lo porla variedady afluencia de personas, sino también porla uni-

dadde espacio y de propósito que momentáneamentese produce

en ellos. Constituyen esquinas porque reúnen dinámicas e inten-

cionesdivergentes que puntualmentecoinciden.

En el tráfico urbano, los vehículos y transportes se acumulan

en el cruce. La densidad movimientos acumulados debe controlar-

se temporalmente o desplegarse en distintos niveles. La construc-

ción de un edificio en esquina constituye tambiénla expresión de

acumulación de funciones quese utilizan para sobreponerse: ven-

tanas,corredores,escaleras, luchan por el rincón. Y estas dificulta-

desdistributivas conformanlas características de la esquina como

lugar topológicamente problemático.

La esquina es también puntodecruce, de indecisión y de pe-

ligro, de giro y de sorpresa. En la esquina conviven lucha, com-

petencia, violencia y contraste. Puede tratarse de espacio vacio

o lleno, de una afirmaciónode una ausencia. En cualquier caso

se trata de una interpelación a la experiencia homogénea y

continua. El fundamentode la ciudad explica a menudo como

continuidad y como red: una buena visión para el ingeniero de

sistemas. Para el ciudadano, no obstante, supone sobre todo un

lugar de sorpresa y ambigúedad, esquina de indecisión donde

hay queelegir sin pleno conocimiento.Al llegar a una esquina

hay que girar, sin saber lo que hay detrás. Tenemos que contem-

plar el peligro que se escondetras ella y, al mismo tiempo, optar

entre los caminosalternativos.

Por eso también en las esquinas se enfrentan, tal vez con vio-

lencia, los diferentesintereses. La esquina materializa el contras-

te y la agresión entre personas, entre etnias y barrios, entre clases

y culturas del mismo modo quelo hacenlos edificios. Porque, con

todo ello, la ciudad es ocasión y remedio a la vez, desolación y

compañía, espacio del egoísmoy de la compasión.

En el origen de la ciudad, hay una encrucijada

La determinación sobre la Tierra de los ejes cardinales de luz y

sombra -los cardus y decumanus romanos- deriva de la observa-

ción astronómica: el trazado fundacional (Rykwert). Un campola-

bradopor dos surcos conformala representación topográfica del

espacio urbano. Una gasolinera en el desierto es el ejemplo ele-

mental del cruce de dos caminos quegenera un lugar de servicio.

La intersección de dos referencias (dos caminos, trazados o

directrices) crea un punto superdotado. Sobredosis de acceso y
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acumulación de funciones quese utilizan para sobreponerse: ven-

tanas,corredores,escaleras, luchan por el rincón. Y estas dificulta-

desdistributivas conformanlas características de la esquina como

lugar topológicamente problemático.

La esquina es también puntodecruce, de indecisión y de pe-

ligro, de giro y de sorpresa. En la esquina conviven lucha, com-

petencia, violencia y contraste. Puede tratarse de espacio vacio

o lleno, de una afirmaciónode una ausencia. En cualquier caso

se trata de una interpelación a la experiencia homogénea y

continua. El fundamentode la ciudad explica a menudo como

continuidad y como red: una buena visión para el ingeniero de

sistemas. Para el ciudadano, no obstante, supone sobre todo un

lugar de sorpresa y ambigúedad, esquina de indecisión donde

hay queelegir sin pleno conocimiento.Al llegar a una esquina

hay que girar, sin saber lo que hay detrás. Tenemos que contem-

plar el peligro que se escondetras ella y, al mismo tiempo, optar

entre los caminosalternativos.

Por eso también en las esquinas se enfrentan, tal vez con vio-

lencia, los diferentesintereses. La esquina materializa el contras-

te y la agresión entre personas, entre etnias y barrios, entre clases

y culturas del mismo modo quelo hacenlos edificios. Porque, con

todo ello, la ciudad es ocasión y remedio a la vez, desolación y

compañía, espacio del egoísmoy de la compasión.

En el origen de la ciudad, hay una encrucijada

La determinación sobre la Tierra de los ejes cardinales de luz y

sombra -los cardus y decumanus romanos- deriva de la observa-

ción astronómica: el trazado fundacional (Rykwert). Un campola-

bradopor dos surcos conformala representación topográfica del

espacio urbano. Una gasolinera en el desierto es el ejemplo ele-

mental del cruce de dos caminos quegenera un lugar de servicio.

La intersección de dos referencias (dos caminos, trazados o

directrices) crea un punto superdotado. Sobredosis de acceso y
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de referencia, de orientación y de perspectiva. Igual que el pri-

mer excedente económico suponeel origen de la cultura y dela

civilización -así nos lo han contado los historiadores y los an-

tropólogos-, la superposición de dosejes virtuales en un punto

material convierte a la esquina en origen de ocupación y fer-

mento de actividad.

La fundación de nuevas ciudades se apoya en una esquina

inicial, como la generación espontánea de crecimientos sucesi-

vos. La figura de las alas de pájaro de Brasilia, como intersección

de ejes territoriales sobre la infinitud del Mato Grosso,o la esqui-

na del Palacio de los Diamantes trazada en Ferrara por el duque

de Este, que organiza el crecimiento de la primera ciudad nueva

del Renacimiento, son asimismo actos que determinan la redun-

dancia de un punto fijo concreto sobre un campoabierto, abs-

tracto. Comola introducción de las vías de Maqueda y Toledo(el

Cassaroy la Strada Nuova) sobreel tejido histórico de Palermo,el

cruce de la Panamericana y la Alameda con las lineas del metro

sobre la cuadrícula de Santiagode Chile.

El mérito de la esquina

Noobstante, construir una esquina supone también un trabajo

de armonía entre dos frentes que deben hacerse coincidir. Su en-

cuentro podrá realizarse de forma ejemplar o torpe,o tal vez no

llegará a realizarse de ninguna forma, pero la construcción de

una esquina supone siempre un ejercicio de mérito, ya sea en el

ámbito de la construcción arquitectónica o de cualquier otro ofi-

cio constructivo. "¡Problemaal canto!”, anunciaban los carpinte-

ros, advirtiendo que las dificultades de ensamblar una puerta,

una mesa o una ventana acaban acumulándoseal resolver el án-

gulo. La arquitectura de las esquinas constituye el ejemplo de la

armonía entre fachadas contrarias y también del mérito de con-

seguir que este consenso se convierta en una obra simbólica y

permanente. Quizás por ello hoy las echamos tanto de menos.

La complejidad reside en la condición urbana. La claridad -o

la transparencia en lenguaje moderno- se encuentra en la idea

de arquitectura. Al construir la esquina, satisfacer ambas con-

diciones no resulta siempre fácil. Algunas vecesla dificultad del

conflicto constructivo dominael resultado: termina en confu-

sión o vulgaridad. Otras veces, como en algunos ejemplosde ar-

quitectura ensimismada, la preocupación por la transparencia

purista impide el significado urbano, exagerando la autorrefe-

rencia del objeto.

No es necesario decir que el énfasis expresivo del ángulo

parte, en origen, como refuerzo de su función constructiva: el

extremodellado,la piedra angular, como elementode resisten-

cia y defensa del punto que más hay que valorar ante los empu-

jones de la propia construcción y a los impactos desde fuera.

Sin embargo,la elaboración de la esquina ha sido siempre

una provocación, un momento de reto y una ocasión de luci-

miento. La esquina de una mesa es para el carpintero la prueba

de su habilidad, y también del valor artístico del oficio. Las so-

lucionesde traba en los ángulos de las mesas medievales, las de

marquetería, las de las ricas decoraciones árabeso las láminas

dobladas de los muebles de Alvar Aalto, por ejemplo, son una

muestra del perfeccionamiento que puede alcanzar el oficio de

ebanista, en el que el ángulo es un tema principal de la cons-

trucción en madera.

Del mismo modo,la esquina de un mantel de blonda puede

ser ejemplo delicado de la dificultad convertida en creación

brillante. Allí se observa el espiritu del artista. En las alfombras,

en los jardines, en la disposición de los invitadosen la cena, la

esquina es un lugar comprometido y difícil. Como también lo

son las 12 esquinas de la piedra que rodea el gran muro ciclope

de los incas en Cuzco.

En la esquina de Mies Van der Rohe para el edificio Seagram

en la Quinta Avenida de Nueva York, la conciencia arquitectó-

nica esencial de este problema produjo uno de los ejemplos pa-

radigmáticos de la arquitectura moderna. Losejes verticales y

horizontales de la intersección se resumen con claridad y con-

sistencia, estimulando la autoridad constructiva y plástica de la

esquina como sucedía en los templos griegos, donde el orden de

las modulaciones de la columnata debía encontrar en el ángulo

el grosor necesario para el retorno del friso y la cornisa, en pla-

nos diferentes, sin perder por ello el ritmo del orden frontal.

La ciudad es densidad de esquinas

Vistas desde el cielo, todas las ciudades son entramados de

manzanasy calles, más o menosirregulares. Pero tal y comolas

vemos desde tierra, en el uso y la memoria de los ciudadanos,

son secuencias de cruces y esquinas, puntos significativos y

simbolos de su variedad y de su extensión. Esto sucede tanto en

las grandes ciudades comoen los pueblos, en las zonas densas o

en las dispersas, en los ángulos de grandes avenidas o en los

cruces de los caminosrurales. En toda forma urbana, la manera

de cruzarse de las calles formando cruces y esquinas esla carac-

terística fundamental que guardamos como imagende la ciu-

dad. El tejido urbano pretende ser, al fin y al cabo, una

organización flexible y dinámica del espacio, para que las acti-
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mer excedente económico suponeel origen de la cultura y dela

civilización -así nos lo han contado los historiadores y los an-

tropólogos-, la superposición de dosejes virtuales en un punto

material convierte a la esquina en origen de ocupación y fer-

mento de actividad.

La fundación de nuevas ciudades se apoya en una esquina

inicial, como la generación espontánea de crecimientos sucesi-

vos. La figura de las alas de pájaro de Brasilia, como intersección

de ejes territoriales sobre la infinitud del Mato Grosso,o la esqui-

na del Palacio de los Diamantes trazada en Ferrara por el duque

de Este, que organiza el crecimiento de la primera ciudad nueva

del Renacimiento, son asimismo actos que determinan la redun-

dancia de un punto fijo concreto sobre un campoabierto, abs-

tracto. Comola introducción de las vías de Maqueda y Toledo(el

Cassaroy la Strada Nuova) sobreel tejido histórico de Palermo,el

cruce de la Panamericana y la Alameda con las lineas del metro

sobre la cuadrícula de Santiagode Chile.

El mérito de la esquina

Noobstante, construir una esquina supone también un trabajo

de armonía entre dos frentes que deben hacerse coincidir. Su en-

cuentro podrá realizarse de forma ejemplar o torpe,o tal vez no

llegará a realizarse de ninguna forma, pero la construcción de

una esquina supone siempre un ejercicio de mérito, ya sea en el

ámbito de la construcción arquitectónica o de cualquier otro ofi-

cio constructivo. "¡Problemaal canto!”, anunciaban los carpinte-

ros, advirtiendo que las dificultades de ensamblar una puerta,

una mesa o una ventana acaban acumulándoseal resolver el án-
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seguir que este consenso se convierta en una obra simbólica y

permanente. Quizás por ello hoy las echamos tanto de menos.

La complejidad reside en la condición urbana. La claridad -o

la transparencia en lenguaje moderno- se encuentra en la idea

de arquitectura. Al construir la esquina, satisfacer ambas con-

diciones no resulta siempre fácil. Algunas vecesla dificultad del
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rencia del objeto.
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cia y defensa del punto que más hay que valorar ante los empu-

jones de la propia construcción y a los impactos desde fuera.

Sin embargo,la elaboración de la esquina ha sido siempre

una provocación, un momento de reto y una ocasión de luci-
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de su habilidad, y también del valor artístico del oficio. Las so-

lucionesde traba en los ángulos de las mesas medievales, las de
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dobladas de los muebles de Alvar Aalto, por ejemplo, son una

muestra del perfeccionamiento que puede alcanzar el oficio de

ebanista, en el que el ángulo es un tema principal de la cons-

trucción en madera.

Del mismo modo,la esquina de un mantel de blonda puede

ser ejemplo delicado de la dificultad convertida en creación

brillante. Allí se observa el espiritu del artista. En las alfombras,
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esquina es un lugar comprometido y difícil. Como también lo
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horizontales de la intersección se resumen con claridad y con-

sistencia, estimulando la autoridad constructiva y plástica de la

esquina como sucedía en los templos griegos, donde el orden de

las modulaciones de la columnata debía encontrar en el ángulo

el grosor necesario para el retorno del friso y la cornisa, en pla-

nos diferentes, sin perder por ello el ritmo del orden frontal.
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Vistas desde el cielo, todas las ciudades son entramados de

manzanasy calles, más o menosirregulares. Pero tal y comolas

vemos desde tierra, en el uso y la memoria de los ciudadanos,
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las grandes ciudades comoen los pueblos, en las zonas densas o

en las dispersas, en los ángulos de grandes avenidas o en los

cruces de los caminosrurales. En toda forma urbana, la manera
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dad. El tejido urbano pretende ser, al fin y al cabo, una
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vidades y las personas puedanentrecruzarse. Los chaflanes de

un ensanche, el corner shop o el café o estanco de la esquina de

cualquier barrio, el edificio singular y publicitario o la estación

de intercambioen el extrarradio, concentran la actividady la

imagen de toda una zona,y se convierten así en lugar de inter-

cambiosocial.

Las ciudades se formana partir de la multiplicación de esqui-

nas y, en su conjunto,deretículas de cruces. La frecuencia de las

esquinas define la urbanidad. Pensemos en las fachadas de la

Barceloneta, en el ritmo regular del Eixample, de Turín o de Bue-

nos Aires. Pensemos en la numeración de las calles de Nueva

York, en las repetidas casas angulares de París, enel eje de esqui-

nas en la Ciudad Prohibida de Pekin. Evidentemente, el cruce no

ha de tener necesariamente esquinas, pero cuandose han reali-

zado crucessin esquinas (Milton Keynes) el resultado no ha fun-

cionado; sólo se ha obtenido aburrimiento e indiferencia. Le

Corbusier, gran defensor de la ciudad abierta y enemigodela

calle.corredor, no se engañabasobre el valor del cruce genera-

dor y de la esquina arquitectónica. En los proyectos de Montevi-

deoy SaoPaulo, y en los escritos sobre Los tres establecimientos

humanos, presenta de forma gráfica y axiomática esta idea. Y su

plan para Chandigarh, la nueva capital que Nehru le encargó pa-

ra el Punjab, lo materializa absolutamente.

Gracias al Eixample de Barcelona conocemosbien la impor-

tancia de las esquinas. El espacio de los cuatro chaflanes(ver-

sión magnificada de las tradicionales cuatro esquinas) es la

imagen más característica del trazado de Cerdá. El protagonis-

mo de los giros, la presencia categórica de tiendas y balcones

sobre los 20 metros de fachada oblicua, configuran una trama

urbana marcada por el ritmorepetido de los chaflanes romboi-

dales. Los chaflanes del Eixample Cerda de Barcelona y sus cru-

ces ocupan más superficie vial (56%) que la destinada a los

tramosrectos de la calle (440). En el conjunto del espacio pú-

blico (en el Eixample de Barcelona la viabilidad es del 92%), los

chaflanes crean la forma principal.

De todala superficie de Eixample en conjunto, el 15%son

esquinas, mientras que, por ejemplo, las esquinas de Manhattan

representansólo un 4%del suelo, o un 3%en la Caracas histó-

rica. Tal vez, más que un trazado de manzanas y calles, el Plan

Cerdá ha construido unaciudad de esquinas.

Si sólo contemplamosla ciudad contemporánea como un

campovirtual de flujos y sistemas, de relaciones económicas

aparentes y de relaciones sociales escondidas, nos faltarán es-

quinas. Las periferias aburridas de hileras de casas, el suburbio

 
de bloques segregadosy solitarios, los centros de negocios de-

siertos de nochey en días festivos, los parques tecnológicos (de

ocio, de comercio, de negocios) autistas y alejados, carecen de

esquinas.

En la ciudad neoliberal, donde el territorio abierto y la cons-

trucción compactase reparten el dominio de forma heterogé-

nea, nuncanosbastaría con la autoridad funcional de las redes

y los servicios: se necesita también la presencia estratégica y

simbólica de las esquinas, la arquitectura social del territorio.

Las grandesy jóvenes metrópolis asiáticas y africanas, ya mar-

cadas como producto de la globalización, en su extensión de

hectáreas de viviendas precarias, no pueden de ningún modo

transformarse según trazados urbanos convencionales perosí,

en cambio, por la intervención en puntos singulares de acentoy

referencia. Tienen autopistas que las cruzan y acumulan rasca-

cielos en sus centros, pero notienen esquinas.

Presencia vs transparencia

En una esquemática historia de la esquina como formaurbana,

podría explicarse un continuo proceso desde el hermetismo

hasta la apertura, desde la introversión hasta la publicidad. Pe-

ro, puesto que el edificio-esquina demanda contundencia y

compacidad, tal vez no podamosjustificar las formas de nues-

tra urbanidad sólo enel principio de la forma abierta. Quizás la

ansia de transparencia no baste para organizar la arquitectura

de la metrópolis masiva y de las periferias infinitas, porquela

transparencia puede resultar tan correcta como acomodaticia e

instrumental para el statu quo; así resulta imprescindible el

riesgo de la presencia.
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Ya las primeras referencias urbanas(Ur y Babilonia en Meso-

potamia, Tel el- Amarna en Egiptoy Mileto y Alejandría, Empú-

ries o Pompeya) nos permiten imaginar ciudades marcadas por

esquinas más o menosortogonales. Se trata de esquinas total-

mente macizas y sólidas. Las casas se cierran sobre sus patios in-

teriores y las esquinas ciegas resultan de los muros de cierre,

totalmente impenetrables. La esquina forma la intersección de

las calles, no necesariamente continuas, que quedan en medio de

los muros. La esquina primitiva es puramente volumétrica, intro-

vertida, mudaen sí misma, pero un referente a su vezparala cir-

culación y la memoria. Son "esquinas opacas".

En las construcciones medievales, el orden frontal de la par-

celación lineal coloca las casas con fachada anterior y poste-

rior, pero no sabe girar la esquina. La última y la primera de

cada hilera de casas se rematan con un muro prácticamente

ciego. La solución no aprovechala calle transversal y aparece la

"media esquina”, casa similar a las demás, pero con algunaseñal

de reconocimiento del ángulo. Tanto en Montpanzier como en

Laguardia, Berna o Sa Pobla, el tejido ordenado del parcelario se

orienta según unadirección dominante y la esquina, tan fuerte

Barricadas

 

en el plano, lo es sólo a medias en la edificación. Se trata de se-

miesqunas. Podemosverlas hoy en pueblos y colonias, en las

row-houses inglesas y en los proyectos de barrios racionalistas,

en las casas “apareadas", en los apartamentos turísticos...

Los tazados del renacimiento se encargaron de definir la

equivalencia de los dos frentes de esquina, y la reconocieron co-

mo edificio protagonista y monumental; por su viabilidad pers-

pectiva, por su posible simetría arquitectónica y por su valor de

referencia mental. La esquina abre por completo su primitiva

opacidad y expresa con ventanas, balcones, portales y frontispi-

cios su protagonismoenel espacio público.

Las “cuatro esquinas" conforman el esquema teórico del tra-

zado renacentistay el principio de la forma arquitectónica, desde

el palacio y la plaza hasta toda la ciudad. Comoen el cardus y de-

cumanus romanos,la esquina es central y generadora. En Ferrara

en forma pura, o en Grammichele comoespeculación formalista.

Esta voluntad de representar la centralidad puede apreciar-

se posteriormente en tantos edificios que aprovechan la singu-

lar visibilidad de la esquina para acentuar su altura y presencia

arquitectónica. Desde las basílicas mayores de Roma en el tra-

zado de Fontana por Sixto v (verdaderas esquinas territoriales

avant la lettre), hasta el Flatiron y Times Square, pasando por

tantas y tantas esquinas de "Grand Magasin”, “Grand Hotel”,

"Grand Capitole", "Grand Café"... la esquina ha propiciado, y

muchasveces definido, el edificio monumental.

En el barroco -y en el neoclásico- la esquina se vuelve cón-

cava y construye espacio público por sí misma. El reconoci-

miento de su valor es tal que da un paso atrás para así

monumentalizar, no ya el edificio, sino el espacio público. Los

Quattro Canti de Palermo,el Oxford Circus de Londres, la Pots-

damerplatz de Berlín, la Luisenplatz de Darmstadt, son monu-

mentales espacios-esquina. Como también los son las esquinas

y el chaflán y tantas rotondasde la urbanística menor francesa,

repetidos desde el siglo xix por todas las ciudades del mundo.

Se trata de esquinas simbólicas, que quieren expresar me-

diante la concavidad de la edificación, la importancia del lugar

de intersección de flujos y actividad. La planta canónica de

Grammichele inició, ya en pleno settecento, esta interpretación

de la esquina espacial.

Pero en los trazados cuadriculados, los más universales de

las formas urbanaspara las ciudades nuevas, fundaciones, ex-

tensiones y ensanches, la multiplicación de la esquina como

elementorepetitivo, le hace perder su monumentalidad singu-

lar, pero no su virtud local. En las ciudades de fundación colo-



 
nial este valor modestoperoreal de la esquina común aparece con

absoluta evidencia en medio de la regularidad uniformede la tra-

ma edificada, por las caracterizaciones menores, a veces simple-

mente decorativas, de los edificios-esquina o con la atracción

hacia las esquinasdelos servicios y actividades más públicos. Tan-

to en las cuadrículas hispanoamericanas comoen los trazadosur-

banizadores de los pioneros norteamericanos,la esquina se repite

comola imagen mental del lugar urbano significativo y más fre-

cuente. Se trata de la esquina genérica, común.

Tanto los chaflanes biselados en 45* de San Sebastián (o Ma-

drid, Valencia, BuenosAires, etc.), que son esquinas comunes(con

voluntad de ser espacios-esquina en el caso de Barcelona), las es-

quinas agudasde las intersecciones de tramas de Dallas o San

Francisco o a la genérica repetición de «cantones» delas ciudades

de fundación (Guatemalao Filadelfia, Phoenix o Caracas), son

formas comunesrepetitivas de esquinas, ángulos que muestran

la convexidad de la edificación como valor de singularidadinter-

na que se comunica en el espacio público...

Podemos imaginar muchísimas variantes de la esquina gené-

rica, pero todas coinciden en este proceso de progresiva apertura

de lo sólido, estableciendoactividad y publicidad. Se trata de un

aprovechamiento comunicativo de la posición estratégica que

refuerza en el ámbito local una referencia que va másallá de lo

próximo y es valorada por todo el barrio, por toda la ciudad.

La forma minima de la esquina común aparece en las tramas

extensivas de muchas ciudades norteamericanas y sudamericanas

que, al encontrarse a la espera para edificarlas, siguen sin tener

ningún uso durante un periodo de tiempo indefinido. Estos espa-

cios puedenser áreas de aparcamiento, de depósito o de feria, en

los que la esquina goza solamente de un valor de límite geométri-

co y de referencia urbana repetitiva. Son "esquinas vacias".

Esquinas Tácticas

En todoslos espacios organizados, la esquina es un lugar estra-

tégico. Lo inverso a la esquina, el rincón, resulta fundamental

para muchosjuegos(las “cuatro esquinas", “de cara a la pared")

y deportes: el saque de esquina en fútbol, el ángulo de las ban-

das del billar, el rincón del cuadrilátero en el boxeo, las dos pa-

redes del frontón, etc. El papel esencial y variado de los córners

y de las esquinas está siempre presente en los reglamentos de

diferentes deportes.

Esto se debe a que el espacio del deporte forma siempre un es-

pacio de cívico basado tanto en el consenso comoenla diferencia

(la competición). La antítesis se encuentra en el ruedodela plaza

de toros, espacio sin esquinas, metafísico, preparado parala actua-

ción artística, personal, épica, sin ninguna referencia exterior.
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